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LOS PRIMEROS ESTUDIOS 
ETNOMUSICOLOGICOS EN EL AREA 

DE TIERRA DEL FUEGO' 

A partir de Caseros comienza a ges­
tarse la ciencia a'rgentina. Pero, si bien 
ese nacimiento no se hubiera produci­
do de no mediar las condiciones nece­
sarias' de emancipación espiritual e 
ideológica y de libértad civil, lo cierto 
es que .la ciencia no nace en el país 
por generación espontánea. Existen 
importantes antecedentes y hasta se 
advierte una cierta continuidad del pen­
samiento cientifico, aunque hayan va­
riado fundamentalmente los métodos y 
la posición filosófica. 

Ricardo Rojas I distingue diversos 
peldaños en la época de la colonia. En 
el siglo XVI el misionero cristiano va 
documentando con avidez la milenaria 
experiencia indígena; en el siglo XVII, 
el catolicismo consolida su cultura ba­
jo el magisterio de los jesuitas; en el 
siglo XVIII, concepcion'es racionalistas 
estimulan el estudio de la tierra, el 
hombre y la fauna americanos. Varios 
nombres de estudiosos pueden citarse 
en 'os últimos tiempos de la colonia, los 
cuales llegan a estas tierras en cum­
plimiento de comisiones diversas; pero 

• 	Este trabajo forma parte de nuestra tesis doc­
toral, la cual va editándose parcialmente, 
titulada Antecedentes de la Musicología en 
la Argentina. Documentación J exégesis. Con 
la palabra antecedentes queda aclarado que 
este estudio no registra las investigaciones 
más recientes; abarca una etapa pre y proto­
cientlfica, para pasar luego a las primeras 
publicaciQnes que ingresan, por su metodo­
logia y profundidad, en el estadio de la cien­
cia. Esa es la razón por la cual se incluyen 
aqul las observaciones e investigaciones que 
llegan hasta aproximadamente el al'lo 1910. 

Por Pola Suárez Urtubey 

la personalidad más poderosa e influ­
yente de', ese período para la forma­
ción de la ciencia argentina será Félix 
de Azara, encargado en 1780 por el rey 
de España para la demarcación de lí­
mites entre el Río de la Plata y el Brasil. 

En el siglo siguiente, la gran figura 
científica argentina anterior a Caseros 
es Francisco Xavier Muñiz, considerado 
como uno de los fundadores' de la en­
señanza médica en nuestro país. Ya en 
1825 Muñiz (1795-1871) comienza sus 
inve,stigaciones de geología y paleonto­
logía,' realizados particularmente en las 
inmediaciones de Luján, en la provincia 
de Buenos Aires, en los mismos luga­
res por donde se desarrollarían las pri­
meras incursiones de Fiorentino Ame­
ghino. Su pasión de médico y de inves­
tigador explican que Francisco Muñiz 
haya atravesado la tiranía de Rosas 
aparentemente incontaminado. Ni emi­
gró, ni actuó en política. Se dedicó a 
lo suyo, que es decir a la Humanidad. 
con lo cual, además, evitó la escisión 
del pensamiento científico argentino' 
durante los años rosistas, haciendo de 
nexo entre el gobierno de Rivadavia, 
que contó' con Argerich, Costa, Mosso­
tti y otros fundadores de la escuela de 
ingeniería y medicina, y el período de 
la organización nacional. 

Los que nacen inmediatamente des­
pués de Caseros darán continuidad a la 
obra de Francisco Muñiz. Son los hom­
bl es del Ochenta, que forman la pri­
mera generación de geógrafos, paleon­
tólogos, antropólogos, arqueólogos y 
filólogos argentinos. Cuando se ,aproxi­
ma ese año clave en que empiezan a 
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rlorecer Florentino Ameghino, Francis­
co P. Moreno, Eduardo L. Holmberg, Es­
tanislao Zeballos, Samuel Lafone y 

.. Quevedo, Juan Bautista· Ambrgsetti, 
Adán Quiroga, el pafs' atraviesa l50r un 
perfodo de euforia, propicio y estimu­
lante para el surgimiento de las cien­
cias. La tierra abonada por Urquiza, MI­

. 	tre, Sarmiento, Juan María Gutiérrez y 
después por Avellaneda, Roca y Juárez 
Celman será fecundfsima. "Mitre en la 
presidencia de la República -escribe 
Ricard·o Rojas- y Gutiérrez en el rec­
torado de la Universidad, iniciaron la 
organización de la cultura n"acional con 
una acentuada simpatfa por las ciencias 
naturales"". El suelo argentino o ame­
ricano, el nativo de estas regiones, la 
flora y la fauna, la naturaleiatoda que 
rodeaba, se habían convertido en asun­
to de interés científico. 

Correspondió a Sarmiento y AveHa­
neda provocar la reforma de la Univér­
sidad de Córdoba, especialmente a tra­
vés de la fundación de la Academia de 
Ciencias y del Observatorio Astronómi­
co, para lo cual se contrató al astróno­
mo norteamericano Gould.Es en 
oportunidad de la inauguración del Ob­
servatorio. el 24 de octubre de 1871. 
cuando el presidente Sarmiento pronun­
cia palabras que enjuician una vez más 
al pafs: "Debemos renunciar al rango 
de nación o al titulo de pueblo civ!liza­
do, si no tomamos nuestra parte en el 

. progreso y en el movimiento de las 
ciencias naturales ( ... ). Es una cruel 
ilusión delespfritu el cr·eernos y lIamar­
HOS pueblos nuevos. Es de viejos que 
ya pecamos. Los pueblos modernos son 
Jos que resumen en sr todos los pro­
gresos que en las ciencias y en las ar­
tes ha hecho la humanidad, aplicándo­
las a la más general satisfacción de las 
necesidades del mayor número" 3. 

Por in¡"ciativa oficial surgen el Museo 
de Historia Natural de Buenos Aiíes y 
la Academia Nacional de Ciencias de 
Córdoba; por iniciativa privada, la So­
ciedad Científica Argentina yel Insti­
tuto Geográfico Argentino. Un grupo de 
sabios extranjeros de la primera hora 
daba la fundamentación a esedesper. 
tar, con Jo cual se pudo evitar que la 
ciencia argentinanaciePEl defectuosa. 
Ahf estaban Burmeister, Berg, Gould, 
Weyembergh, Doering,· Latzina, Hieroni­

mus, Brackebusch, Scalabrini, Larsen, 
Dobranich, Callandrelli... preparando 
el terreno a Moreno, Ameghino, Holm­
berg y los que habrían de venir inme­
diatamente después. 

Pero la ciencia argentina recibfa en 
las últimas décadas del siglo XIX po­
tente inyección por el interés desperta­
do en el exterior en torno de nuestras 
costUmbres o de nuestras caracterfsti­
cas geológicas o patrimonio natural. 

En el terreno que nos toca estudiar, 
el aporte del viajero o del investigador 
extranjeros (del etnólogo especialmen­
te) es fundamental en los antecedentes 
de nuestra etnomusicologfa. Esta es la 
razón por la cual nuestra documenta­
ción y posterior exégesis sobre esos 
antecedentes abarcará poI'" iguala na­
cionales y extranjeros por cuanto ex­
cíuir a estos últimos significa parciali­
zar. y dar una imagen mezquina, poco 
significativa, de ese gran movimiento 
que habría de acunar las primeras ma­
nifestaCiones de una investigación mu­
sicológica argentina. 

2. La abundacia de referencias mu­
sicales aportada por viaieros y científi­
cos hasta la primera década del siglo 
XX en que cerramos nuestro trabajo, 
ob!iga a dividir. 

Una vazhecho el acopio de materia­
los éditos, se nos, presentan con clari­
dad tres áreas etnográficas: 1) Patagó­
nico-Fueguina y Pampeana; 2) Litora­
lense y Chaqueña; 3) Del Noroeste ar­
gentino. Esto en cuan'to a la Etnografía, 
es decir, en cuanto alude a las pr~c­
ticas musicales dentro de una descrip­
ción general de usos. costumbres, or· 
ganización social y politica de tribus 
(prctoGu:turas y culturas) históricas o 
contemporáneas a los autores, durante 
el lapso que nos ocupa. , 

Pero hay una segunda rama que es la 
de la ArqueOlogía, en cuanto antece­
dente para una arqueomusicologfa na­
cional. La separación de referencias et..: 
nográf¡cas y arqueológicas se nos pre­
senta imperiosa, nO,comodice Palave­
cino 4, "porque crea que en sustancia 
se trata de cosas distintas, sino porque 
la atribución de determinados restos.a 
los grupos históricos es, a menudo, 
aleatoria, y está siempre sujeta a recti­
ficaciones. 'A lo sumo -contlnúa- creo 

http:Gould.Es
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que podemos destacar la coincidencia 
cultural de los hallazgos arqueológicos 
con los datos etnográficos en líneas 
muy generales que no comprometen en 
modo alguno opinión definitiva". 

La mera coincidencia espacial del 
grupo histórico con el hallazgo arqueo­
lógico se considera que no es por sí 
misma evidencia de vinculación. Refi­
riéndose también a los hallazgos ar­
queológicos considera Vignati;; que 
"sólo con atrevimiento poco científico 
puede atribuirse con precisión a un et­
no determinado material. la coinciden­
cia del lugar de un hallazgo con el ha­
bitat de una agrupación no es un testi­
monio de origen ni documenta una cul­
tura. No debe olvidarse, añade, que ese 
constante flujo y reflujo de estirpes ha 
significado dispersar los instrumentos y 
demás objetos de uso. Con cierta pru­
dencia, lo más que puede hacerse es 
acentuar una posibilidad de equivalen­
cia arqueológico -etnográfica, sin que 
ello signifique. en modo alguno, elimi­
nar· posibles rectificaciones originadas 
en el coeficiente personal de interpre­
tación". 

Al tener en cuenta esa advertencia y 
por razones que se desprenden del 
mismo corpus de materiales que mane­
jamos, abrimos un apartado especial 
para esa disciplina en nuestra obra ge­
neral: Antecedentes de la Musicología 
an la Argentina, Documentación y exé­
gesis. De las tres áreas arqueológicas 
en que divide Endque Palavecino (¡ al 
territorio argentino, sólo una nos pro­
vee· de elementos musicales encontra­
dos en el lapso comprendido entre las 
primeras expediciones arqueológicas y 
el año 1910. En efecto. Nada tenemos 
en materia musical del área Austral (ca­
pas del canal de Beagle, costa atlánti­
ca de la Tierra del Fuego, del estrecho 
de MagaUanes, niveles industriales del 
limay, delaPatagonia propiamente di­
cha, de la Pampa central y 'bonaerense). 
Nada tampoco del Grupo Cultural Ama­
zónico y Amazonizados (guaraní, para­
naense). En cambio si de la tercera y 

. última área arqueológica, la' del Grupo 
Cultural. Andino y Subandino (Puna, 
Qu'ebrada Humahuaca, diaguito-calcha­
quf,· Chaco s~ntiagueño, Santa Victoria, 
valle San Francisco y sierra de Santa 
Bárbara, Arroyo del Medio, El Carmen­

área de Tierra del Fuego 

Providencia, Candelaria, sierras de Cór­
doba). 

Queda aclarado por tanto que en el 
CUfl~O de este trabajo sobre la música 
de los aborígenes de Tierra del Fuego 
se carece de documentación arqueoló­
gica. 

3. La primera dificultad que se nos 
presenta consiste en la imprecisión de 
gentilicios usados. Será tarea nuestra 
tratar de corregir, a la luz de modernas 
y eruditas interpretaciones etnológicas 
de esa región, los errores de las refe­
rencias bibliográficas por nosotros aca­
rreadas en la correspondencia música­
etnia. Si omitiéramos esta rectificación, 
ofrece riamos sólo documentación cien­
tíficamente falible y no una reconstruc­
ción, lo más aproximada que se pueda, 
de los cantos, danzas e instrumentos 
de las protoculturas y culturas austra­
les. 

De acuerdo cO'n la distribución de los 
etnos Pampa-Patagónicos en los siglos 
XVI al XIX trazada por Vignati T, la Tie­
rra del Fuego reconoce la existencia de 
Vámanas (protocultura de canoeros ma­
gallánicos 'en la interpretación de Pala­
vecino) y de los Onas. Hay un tercer et­
no, el de los Haush, que se llamaban 
a si mismos Manekenk, mientras los 
Onas se llamaban Selknam. Era un gru:" 
po reducido de individuos. El aisla­
miento en, que se han mantenido los 
Onas en la isla Grande de Tierra del 
Fuego los ha preservado en gran medi­
da de influencias, siendo así que esta 
paleolítica cultura, paradigmática del 
grupo de cazadores de guanacos. " sin 
grandes cambios internos culturales, 
puede considerarse como "verdadero 
fósil cultural. respecto de los grupos 
emparentados de más al Norte" (Pala­
vecino: AREAS, p. 8). En cuanto a los 
Alacalufes pertenecen al territorio chi­
leno, pero completan las tres entidades 
importantes, con Onas y Váma""' de 
Tierra del Fuego. Como estos últimos, 
hacen vida canoera y mantienen noto­
rias similitudes a la luz de la etnologla. 

4. El estudio etnográfico de Tierra 
del Fuego, realizado por numerosas ex­
pediciones científicas o de catequiza­
ción, viene a enriquecer de manera con­
siderable los antecedentes de la Etno­
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musicología en la Argentina. A la luz de 
nuestro rastreo por la bibliografra 
fueguina que surge en el lapso com­
prendido por este trabajo (desde los 
primeros hallazgos hasta 1910 aproxi­
madamente), es posible arribar a con­
clusiones respecto de la música, las 
danzas y los instrumentos de los pue­
blos más australes del mundo. 

Ya s~ ha dicho que dos grupos· ha­
bitaron la isla grande de Tierra del 
Fuego y los archipiélagos vecinos den­
tro del territorio argentino. Uno de ellos 
es pedestre; el otro canoero .. 

El primero, los Ona-Haush, son de 
vida de l/anuras, de formas atléticas y 
elevada estatura, rasgos que eviden­
cian una prolongación insular del gru­
po continental Patagón. Por su parte la 
otra entidad está integrada por los Vá­

,mana y los Alacalul que dembulaban, 
con sus cánoas por todos los canales y 
estrechos durante el día y pernoctaban 
en la costa. El grupo Alacalul -ya se 
dijo- tuvo siempre un área de disper­
siónpor territorio chileno, razón por la 
cual se los excluye del· estudio etno­
gráfico argentino. Sin embargo, al ha­
bertenido un status cultural tan simi­
lar al de los Vámana a veces sus refe­
rencias son útiles para reforzar la et­
nograffa de estos últimos. 

Respecto de la existencia de, los 
Haush, fue poco conocida pues cuando 
los investigadores pusieron los ojos so­
bre ellos, estaban ya en trance de desa­
parecer; de todos modos, los estudiosos 

. están hasta el momento de acuerdo en 
considerarlos muy similares a los Ona 
aunque se piensa que son, cronológi­
camente, más antiguos; . Pertenecen al 
ciclo de los cazadores de guanaco, ba­
se efectiva de su alimentación; no exis­
te en esa zona el avestruz. La base de 
alimentación de los Vámana la consti­
tuyenlos pescados y mariscos 8. 

. 5. Las primeras referencias' musica­
les conocidas hasta el momento por no­
sotros sobre los fueguinos datan de 
1844, año de publicación de Narratlve o. Ihe United States Exploring Expedl­
tion during the ,8.,.1838, 31, 40, 41, 
42. Esta obra, que corona las observa­
ciones realizadas por la expedición 
científica de Charles Wilkes, fue publi­
cada en cinco volúmenes, además de 
un atlas. 

Enel primer volúmen (Philadephia, 
Lea & Blanchard, 1845, pp. 125-127) 
encontramos los informes musicales so­
bre los Vámana de Orange Harbor, 10­

. calidad situada al oeste de la bahfa de 
Nassau, en el extremo oriental de la· isla 
Hoste. En el mi.smo primer volúmen ha­
llamos importantes párrafos dedicados 
a la música (p. 169), pero se refieren 
a zona decididamente chilena, razón 
por la cual se los omite en este trabajo. 

Al revisar la nómina de los especia­
listas que acompañan a Wilkes encon­
tramos el nombre de Joseph Drayton, 
identificado como "artist". Es él, en 
efecto, quien provee las observaciones 
musicales y el autor de los melogramas 
que acompañan al texto. En cuanto 'n­
teresa aquf, se lee lo siguiente: 

Resultaron ellos [los y4manas] ser grandes 
·imitadores, . tanto de gestos como de sonidos. 
Podían repetir, con gran corrección en la ma­
nera de pronunciar, cualquier palabra de nues­
tro idioma. Sus imitaciones de los sonidos eran 
realmente asombrosas. Uno de ellos ascendia 
y descendia la octava con increíble exactitud, 
siguiendo los tonos del violín. Resultó entonc.s 
que podían producir c<?mbinaciones de sonidos 
comunes y entonar la escala cromética con 
apenas un error. Todos tienen voces musicales, 
hablan sobre el 101 IOstenido y terminan, su­
bie,ndo un semitono, con el ,. cuando piden 
regalos, y estaban continuamente cantando 

¡ 

11 ~¡ J J J J Al J f J J

o/ r'''--~ 1"'-~~ ,.J.. 

Sus remedos se hicieron fastidiosos e impi­ para inquirir sobre el nombre de las cosas en 
dieron que nosotros lIegarámos a entender algo su lengua no daba resultado. Si uno indicaba 
de sus palabras o' ideas. No imitaban solamente la nariz, por ejemplo, ellos haclan' lo mismo. 
palabras o sonidos, sino ,también actos y eran Cua.lquier cosa que, velan hacer la imitaban con 
a veces realmente ridlculos. La manera usual un grado prodigioso de exactitud. Cuando las. 
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canoas se acercaban al barco, el miembro prin­
cipal de la familia o jefe se incorporaba y 
echaba un discurso. Hablaba en sol natural, 
sin variar la voz más de un semitono. El tono 
de voz de la, mujer es de una octava más alta. 
Aunque se' les escuchó gritar fuerte, no sopor­
tan sin embargo el ruido. Al oír el redoble del 
tambor o el 'disparo de un fusil, invariablemen­
te se tapaban los oídos. Siempre se hablaban 
susurrando ( ... }. Hacia el atardecer, los se­
ñores Wa/dron y Drayton [de la expedición de 
Charles Wilkes] visitaron sus toldos. Antes de 
1I~9ar ellos a la ribera se vio que los nativos 
estaban haciendo fueg.o sobre la playa para 
recibirlos, con, el evidente propósito de evitar 
que entraran a los toldos. 

Al bajar a tierra vieron que uno de los hom­
bres se mostraba ansioso por hablarles. Seña­
laba la nave y trataba de expresar con gestos 
r.nlchas cosas. Después señaló en dirección 
sudeste, luego otra vez la nave, y juntando las 
manos, según nuestro modo de rezar, dijo: 
"Eloah, Eloah", cemo si pensara que nosotros 
habiamos sido enviados por Dios. 

Después de un rato, fueron. admitidos en el 
toldo. Los hombres entraron primero, arrastrán­
dose,y se agacharon directamente delante de 
las 'mujeres, extendiendo todos el pequeño pe­
cazo de piel de foca para permitir al calor lle­
gar ·a sus cuerpos. 

Las mujeres, en filas de tleS, estaban agacha­
das detrás de'los hombres,' la' más viejas en 
primera fila, ocupándose de los lactantes. 

Estando ya en el toldo, 1!t1 Sr. Drayton se 
.esforzó por llamar la atención del hombre que 
le había hecho señas antesi de entrar, para ver 
si tenían alguna idea de u .. Ser Supre~o. En­
tonces el mismo hombre juntó las manos, repi­
liendo comp antes "EJoah, ElGah". Por su ma­
nera de proCeder se. infirió que tenlan alguna 
idea de un Ser Supremo o Dios. 

Su manera de expresir amistad consiste en 
dar saltos. Hicieron que ~os sellores Waldron y 
Draytonsaltaran con ellos en la playa; antes 
de entrar ,,1 toldo los tomaron de los brazos, 
los miraron y saltando dos o tres pulgadas de 
altura, les hicieron saltar al ccmpás del si­
guiente cantc. 

I~ 

6. Con la dirección del capitán de 

fragata Louis-Ferdinand Martial se reali­
zó en los años 1882 y 1883 una misión 
científica francesa al Cabo de Hornos, 
·promo.ntorio del sur de la isla de Tie­
rra del Fuego, extremo sur de América 
meridional, doblado· por ·v::.z orimera 
por los holandeses -lemaire y Schouten 
en 1616. 

El vicealmirante Cloué, por entonces . 
ministro de marina de Francia, había 
hecho ejecutar estudios preliminares y 
preparar los proyectos de ley para sub­
vencionar los gastos de la expedición. 
Al mismo tie·mpo, una comisión nom­
brada por los ministros de. instrucción 
publica y marina y presidida por Du­
mas, Secretario perpetuo' de la Acade­
mia de Cienci~s, fue encargada de la 
organización de la misma, asl como de 
lapublicaci9n d~ los escritos que re­
sultaran de las obseryaciones recogi-' 
das. l 

Cada uno de los miembros debla res­
pond$~' comO observador' a una deter­
minada responsabilidad. 'En cuanto nos 

;"teresa, nuestro hombre -encargado 
de! aspecto musical, entre otras obser­
vaciones etnográficas- se llama René­
Ó1arles. de Carfott.· . 

Desde fines de 1883 comienza la re­
dacciér: de lo que será una obra mo­
numental: la Mission SCientifique du 
Cap Horn. 1882-1883. Lamentablemen­
t9, después de una fatigosa campaña 
por el extremo Oriente muere Martial el 
10 de setiembre de 1885. Se afirma que 
la obra Quedó casi enteramente acaba­
da; lo que no llegó a escribir fue en 
cambio completado pÓf" Hyades sobre 
la base de documentación hallada en­
tre los papeles de Martial. 

El primer volúmen de la Misslon ... 
lleva portrtulo Histoir. du voyage (Pa­
rís, Gauthier-ViHars et fils, 1888). En el 
capitulo de Ethnogr.phie incluye, en el 
parágrafo 4 (p. 208 Y ss.)' los siguientes 
datos: Langueyahgane, chants, idéea 
religieuses.· Légendes tuéglennes. Essai 
de recensement· de la populatlon ya­
hgane. Veamos los datos que recoge 
René. de Carfort sobre tá música de 
este, pueblo: 
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los cantos fueguinos so.nprobt.blemclr.te muy 
numerosos aunque poco variados. los ejem­
plos que aparecen pueden ser clasificados en­
tre .Ios más diferentes de ritmo y aspecto. Son 
melopeas de una lo!,gitud arbitraria constituidas 
por un motivo sumamente corto repetido inde­
finidamente por el cantor sobre un solo vocablo 
o aún sobre una sola silaba. Es muy dificil 
reproducir exactamente el valor de esta silaba. 
Es una especie de sonido' nasal que se puede 
en rigor imitar pronunciando AN, sin ¡¡brir la 
boca, Algunas veces los indígenas ccm:enzan 
sus melopeas por, una emisión cadenciada de 
soplidos guturales, carentes de relación con 
una tonalidad. 

No es sino de a poco y animAndase mutua­
mente que llegan a cantar en la verdadera 
acepción de la palabra. He observado el mismo 
hecho entre los canaques de Nueva Caledonia. 
las sílabas AN, Al, NAI, NANA, juegan un pa­
pel en la' prosodia fueguina, como se' puede 
verificar a través 1e los siguientes ejemplos 
de canciones recogidas en la Bahia Orange 
por el Dr. Haydes [médico y etnógrafo de la 
misión científica) y cuyas palabr3s no tienen 
por otra parte ningún significado en ia lengua: 

19 Nané Takanaka 
'Nané, nané, nané, nané na 
Takanaka na~é 

29 Ai nai nana 
Ai nai nana' 
Ai nai nai nana 
Nai nai nana 

39 Ai 
Ai 

ouayaki ouasaki 
nana ai nana 

oua 

49 A Qua oua oua 
A oua oua oua oua 
A oua a oua oua 

las palabras del ejemplo ,29 pueden aplicarse 
a, la melodía 11 de los ejemplos musicales tr"n5­
criptos. 

El ejemplo N9' I ha podido ser transcripto 
. exactamente ,por medio de los sonidos de nues­

tra tonalidad habitual. Está en la'menor (pero 
los nativos lo cantan más bajo, en fa, o en mi 
menor lo más frecuentemente). El N9 11, por 
el contrario,presenta ciertas alteraciones cro­

. méticas cuya consecuencia es la de hacer su 
carácter vago ,f3 inasible y que no puedan ser 
anotadas con exactitud. los naturales hacen 

, ' 

orr a menudo 11)0tivos anélogos cuya melodía 
primitiva escapa a toda posibilidad de nptación.· 
Para los cantos que pueden ser reproducidos 

según nuestra ,tonalidad pueden darse como 
caracteres distintivos: 1) el empleo exclusivo 
del modo menor; 2) la 'ausencia de tónica; 3) la 
terminación casi invariable sobre la subdomi­

,narite por una especie de cadencia evitada. 
Este último efecto debe haber tenido por ob­
jeto permitir a otro cantor continuar el motivo 
interrumpido, Pero es indudable que no cono­
cen otra terminación. la conclusión natural 
del trozo sobre la tónica les es desconocida 
inclusive cuando terminan de cantar. No poseen 
ningún instrumento musical. Desde el punto de 
vista puramente estético se puede fácilmente 
reencontrar en esta música las sensaciones 
.simples que le han dado nacimiento. la calda 
periódica e ininterrumpida del motivo repro­
duce bastante fielmente el ruido monótono y 
continuado del mar sobre las playas .. Se, puede 
inclusive lier una tentativa de imitación del 
viento en la permanencia de la dominante del 
ejemplo 1 (no olvidemos aue para Carfort estAn 
en La menor, de modo que la dominante es el 
Mi) y en las variaciones cromAticas de la N9 11. 
El ejemplo N9 IV me ha sido comunicado por 
Thomas Bridges.A propósito del ejemplo N9.111 
haré notar que se canta sobre la palabra Enan­
gahoué, muy próxima al nombre del jefe poli­
nésico (Ngahué), citado por Quatregages en su 
obra La especie humana (p. 143), a propÓSito 
de migraciones. polinésicas ( ... l. Sus danzas 
Cons;sten en saltar alternativamente sobre los 
dos pies, teniendo a veces las marias apoyadas 
sobre el hombro de otra persona;' solamente 
ios hombres interviene.,. 

Una nueva alusi'ón, sin pretensiones 
técnicas, encontramos en el volúmen 
VII de la misma obra, es decir de Mis­
síon Scientifique du Cap Horn dirigida 
por Martial. En el caprtulo 3 de dicho 
tomo, dedicado a los aspectos antro­
pológicos y etnográficos y, a cargo de 
Hyades y J. Deniker, se hábla de VolX~ 
Phonation.Langage mlmique. En'cuan­
tointeresa, aqur, se lee en pp.' 214/215: 

, Debemos a la cortesra del teniente de navro 
H. de lajarte, embarcado en la Romanche du­
rante la mibión de Cabo de Hornos, una muy 
interesante nota relativa a la voz de los fua­
guinos: "los fueguinos de cabo de Hornos son 
generalmente de 'voz dulce y de tímbre agrada­
ble. El registro elevado en los hombres, em­
pleado a menudo para hacerse escuchar de 
lejos, es ,solamente un poco gutural. la voz de ' 
las mujeres es mucho mM pura y agradable 

al,ordo. 

http:so.nprobt.blemclr.te
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En la. conyersac;ón corriente, ellos terminan Lajarte cuando, tras el elogio a Carfort, 
a menudo sus frases, sobre todo cuando hacen )afirma que "es casi imposible reprodu­
una pregunta, elevando la voz un semitono dé­ cir en sonidos de nuestra escala" y que 
bil, lo que, da a sus palabras una entonación "entonados según las notas de nuestra 
f:uplicante característica. escala, no dan al ofdo la misma impre-. 


Ese semitono se lo encuentra en sus cantos, 
 sión que entonados por los ,indfgenas". 
Gue son casi imposibles de reproducir en so­ Muchos años después, en 1936; el et­
nidos de nuestra escala; algunos de estos can­ nomuSicólogo Erich M. von Hornbostel 
tos han sido recogido!i¡ y anotados con gran en su artfculo Fuegian Songs (ver más 
exacfitud por el sef\or Carfort; pero, entonados adelante) invalida el trabajo de Carfort 
según las not~s de nuestra escala, no dan al en términos contundentes cuando es­
oído la misma impresión que cantadas por los cribe: "Las dos canciones compiladas
indígenas, en razón precisamente de esa pe­ en el libro de Charles Wilkes, Narrati­
queña disminución del semitono. ve. " al menos se aproximan al carác­

Ante todo, como lo remarca Carfort, el em­ ter genuino de las nielodfas yaganes,
p!eo del modo me~r es general en los cantos mientras que los cuatro ejemplOS toma­
fueguinos y contribuye a darle ese matiz de dos por R., de Carfort' (L. F. Martial, 
dulce melancolía que nos ha parecido su 'ex­ "Mission ... ") no pueden ser tomadas 
presión principal. ni aun' como traducciones libres sino 

Si los fueguinos usan una escala, diferente como meras parOdias" 9. 

de la nuestra, ello no significa que carezcan de 
sentido lY)usical; pOr' el ,contrario, nosotros he­

7. Poquísimas palabras dedica Car-'mos encontrado este sentido muy desarrollado 
los Spegazzini a la música entre losen la mayor parte de ellos, y los cántos que ' 
fueguinos. Este botánico italiano, quehemos podido e$Cuchar nos han sido siempre 
se encontraba ya en nuestro país, serepetidos exactameftte con los mismos ¡nter~ 
incorpora en 1882 a la expedición ita­valos musicales, aoo por indígenas diferentes. 
liana del geógrafo Bove. El resultadoEl don de' poder repetir fácilmente con sus 

de las investigaciones de Spegazzini
entonaciones las palabras que ellos escuchan 
pueden Iserse en la conferencia pro­sin comprenderlas parece por otra parte referir­
nunciada por este científico en los salo" se muy particularmente a los sonidos musicales 
nes de la Sociedad Científica Argentina y Wilkes relata que un fueguino llegó a repro­
el 2 de mayo de 1884 con el título de ducir fielmente, cantando; toda una escala ero" 
Costumbres de los patagones. Publica­mática". 
da en los Anales de dicha institución La diferencia de los sonidos musicales yaga­

(Tomo XV!!, 1884) deja muy interesan­
nes y de los nuestros, sc:ialada por Lajarte, se 

tec referencias sobre el arco musical .
encuentra en los sonidos hablaccs, que estos 
de los Tehuelches de Santa Cruz. Enfueguinos no articuJ8n jamás, en razón de la 
cambio, relativo a los fueguinos apenas dulzura . de su idioma, tan netamente como 
escribe, tras comparar los cantos pata­nosotros. 
gones con el croar de las ranas en los 
bañados, que "más o menos valen las

Si se confrontan los dos trabajos in­ de los fueguinos: Son sin ritmo alguno 
cluidos en la monumental obra de Mar­ y compuestas rara vez de palabras con 
tial, es decir el de.. René de Carfort' y. s;gnificación. Parecen más gemidos. que 
este último de . Lajarte, parece mejor expresiones de contento".
ubicado Lajarte en cuanto a la dificul­

tad de pautar la música de los fuegui­
nos según las alturas del sist~ma te~- 8. Los Aonükün 'k (mal llamados 

perado O' conce"tos de métrica OCCI- Tehuelches) constituyeron la preocupa­

dental. Aún a simple vista puede ad- - ción del argentino Ramón Lista. Lista, 

vertirse que los melogramas de Carfort que muere asesinado, fue oficial mayor 

están realizadOs por un hombre de cul- del Ministerio del Interior y asimismo 

tura musical europea que confiadamen- gobernador de Santa Cruz. Fue un am­

te cree haber interpretado el problema . pleado público, en suma; no un inves­

a su cargo. tigador. Sin embargo, fue un agudo co­

. Hay en cambio una velada y "elegan- nocedor de las regiones en las cuales 
te" advertencia por parte del teniente le tocó actaar y queda para laetnologla 
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argentina como un aficionado de con­
tribución modesta, pero efectiva. 

Aparte de los varios trabajos que pu­
blica sobre estos aborrgenes de la Pa­
tagonia, da a conocer sus observacio­

. nes en torno de los fueguinos en su 
trabajo titulado Viaje al país de los 
Onaa. Tierra del Fuego (Buenos Aires, 
Establecimiento Tipográfico de Albano 
Núñez, 1887). En la página 95 se lee 
que "después, tOdo queda en silencio; 
la noche se hace densa y la atmósfera 
queda en calma. Los soldados reposan 
de sus fatigas, las mujeres onas ento­
nan un canto monótono:-

Yaya, yayé 
Yaya, yayé." 

y en las pp. 129/130, encontramos lo 
siguiente: "El desarrollo intelectual de . 
estos salvajes es superior al que podría 
suponerse; pero carecen de campo don­
de ejercitar sus facultades. No tienen 
instrumentos musicales, ni bailes, ni 
juegos. Sus cantos son monótonos y 
tristes; con frecuencia se deja oír en 
la noche este martilleo yocal: 

Egay, nigay 
Yegay, yegoni." 

9. Cuatro años más tarde, en 1891, 
PolidoroA. Segers, miembro correspon­
sal'del Instituto Geográfico Ar.gentino, 
publica en el Boletín de este último (Bs. 
As., tomo XII, Cuadernos V y VI, mayo 
y junio de 1891 ) un trabajo intitulado 
Tierra del Fuego. Hábitos y costumbres 
de fosindios Aonas. En la p. 76 se lee: 

... Por todo lo observado se ve que los aonas 
no tienen ni la más remota noción de arte 
alguno. Ningún vestigio de dibujo· se encuentra 
en los útiles de que se sirven, pues no hay 
que confundir. con ello ciertas rayas que se 
ven esculpidas en los huesos que usan ya saa 
como agujas o ya como instrumentos para con­
feccionar las . puntas de flechas, pues ellas 
sólo tienen por objeto hacer aquéllos ( ...). 
Sus cantos, si asl se puede llamar a una suce­
sión monótona y repetida de dos o tres ento­
naciones eternamente las. mismas, les sirve pa­
ra hacer dormir a las criaturas, y ellos mismos, 
cuando despiertan por la noche, los emprenden 
hasta coriseguir otra vez el suerío. Sin embar­
go, cada uno se esmera en componer con esas 

área de Tierra del Fuego 

pocas notas uno aui generla que los otros nun­
ca imitan de un modo exacto y es costumbre 
entre ellos mencionar con el nombre del autor 
tal o cual canto, al que llaman el canto de 
fulano, de zutano, etc . 

Acostumbran a reunirse y a ejecutar algunos 
pasos precipitados corriendo en fila el uno 
detrás del otro: esto forma sus bailes. 

El informe de Segers, como se pOdrá 
apreciar, es único. Pasemos por alto 
aquello de que "no tienen la más remo­
ta nociÓn de arte alguno", que en se­
guida se desmiente. En cambio, es la 
primera vez que aparece en nuestras 
fuentes la referencia al canto personal. 
En su artículo para la EnciclopecNa del­
la Musica sobre L'Etnomusicologia 1\ 
Marius Schneider, tras afirmar que "la 
música es la metafisica de los primiti­
vos", describe que la sustancia especr­
ficamente musical que constituye, so­
bre la tierra, la más intrínseca fuerza 
de cada ser, es por tanto particularmen­
te diferenciada en el hombre. La esen­
cia de su fuerza es su "sonido perso­
nal", el cual no se extingue ni siquiera 
desplJés de la muerte. Típica en este 
orden de ideas es la "canción del nom­
bre", con la cual -señala Schneider­
el curandero confiere a cada hombre, 
apenas nace, la pertenencia a la propia 
lenqua y tribu. 

El "canto personal", en cambio, "es 
la expresión del ritmo individual e in­
imitable de un individuo: ningún otro es 
libre para cantarlo y, por otra parte, no 
tendría capacidad para hacerlo. Sola­
mente en la ceremonia fúnebre para el 
propietaria de la canción se permite a 
un pariente próximo o a un amigo del 
difunto tentar una imitación de este 
canto". 

Por la descripción de Segers, se tra­
taría de una creencia y práctica similar 
a la del "canto personal", del que ha­
bla Schneider, práctica de amplia di­
fusión mundial en el ámbito de la men­
talidad tribal. . 

10. Lucas Bridge' realizó estudios 
etnográficos en Tierra del Fuego, cuyos 
tres pueblos: Onas, Yaganes y Alacalu­
fes fueron descriptos en su trabajo La 
Tierra del Fuego y sus habitantes, pu­
blicado por el BoleUn del Instituto Geo­
gráfico Argentino (Bs. As., vol. XVI, 
1893). En la p. 239 se lee: 
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"que el de- WUkes, <:tue; tuvieran un sen;; . I.ado comunica a todQ unpobilldo, atas.cancia$.-__ 
tido·musi.cal tandesarr.ollado como que vienen de visita o que pasan, quena muer~": 
afirma.~I.autor de Narralh'e••• -yel rel~-tehapuestosumanoso~' el campamento."" 
tor musical de la expedición francesa . AvéCes esa forma deproelamáCi6nr'Jeuena 
de MártlaL .' con intervalos durante meses, sienl';logeneral­

mente .. su causa la)llilgada'de .. extranjeros. 
11.0e 'impo'danciafundamental pa.. A.1a,./'I'lªD~a siguiente,·traida.de~de el cam­

rael. estudio cienlffico delamusicatri-' ·p~e.,alas-",e'ai()rméf'lta; que nocedfa, lleg6 
bal argentina resulta laexpedici6nde .un semilVito, monótono y horrIpilante, uIÍ semi­

~astados Unidos;a tasó,denes .del coro- cantQfuertemente aspkado en un efecto tt.c­
¿<:ñf:jl'CharJes Wellington Furlong; quien cato; Era el canto tunlJb,.e de Josyaganes y 
. visita Tierra ,dél Fuego entre los años pronto iba a ver yo. Una de sus caremonias, 

. 1907 Y 19.08 Y grabacanciOne$f~~ ~ grotescamente fascinantes.. con susimbolismó 
Onas yY6manaso Yaganes~ Se-provee de~vampirb,dan:z8ftl~re rarlltllente prés8o­
'asimisrno de una importantísima colee. ciada por,~'~1'tombr"':blllfl!:O,·EriaqUelmo-.· 
ci6netnográfica ae.es.)sdo~.. pueblos mento, el c¡mto de la. muertéS8 é'anta -peru!,! 
(y' además' de patagOq~'Zm,~i~J()~ale~~~,.,~,c;>lapersona. o par muchas,y J~uscarase.t¡¡' 
~ut'o.detalle y de,~tino,cómó-1li)l~~Qt~~_reCjdas.Con .hollfo. Antes.i:Ié"la r8(fJente 
:¡rua.dQ~,dOnsultarsec:in""AmericanAntbró~",~~ijVisiCi6n d&-r,ó~~~;también'os' cuerpos eran 
po.."..ljVol,. 67;N9 2, abril 1965, 'Pp,;:,~~ con honrA:,:,. 

~1f~'{:~ l ..•41' 1; ; .y. 11 
, \J-:~ ~C\,.JJ;;'·..~", ..' l • 1 :J

.}tu'!:·,;.~I:::t~~l"s;,!í~r·l~t,:l;.·.·~ 
;~J8fjl!lnt~iI· yaganes vi- entraron al· b9sque y . empezaron una danza . 


... ,'. "'<" . . bahf.. uuasets/ Máe tarde esa.vi!litafueteciprooada y, seg,!)" 

.por: M mu4Jfie..4fé suyos. Asu.lí'" 1Iupqngo,-,aquella ceremÓnia' 'fue repetida. en 


.. gadaS~J)U8i~.e",,~uida acortar Pill0$~\:t'~·-Op(íh\,in'idad... . .~,. .' 

acompaftados Por"''''' Indio. de Rlo Oougl85 -::' 'por'''!é:rgenerá'j)artic»par;'a'''\)Qf'.texJ)t. La 


Los yáganes poseen cierto número de dramas 
de carácter semisupersticloso y a cada uno 
de éstos corresponden disfraces, maneras de 
representación,.. y :·~~~~;:;.;.~~,,.!s~eciales. 
Esto~,. ~~.ram~~_ sól()<"'~_~~bJ". en·····<IÓS .', 
easos dé·'h'8lta(~~~;~fcWtiídas. y 
únicamente""'·tomo-n::liver.ló'ñ'~·t:~;:·Los perso­

. .' najes representadOSéran todos seres mltol6­
gicos que.;segtl",:.~e suponla. hablan existido 

.en otras' épocas; todoser¡lnPerversos y hablan 
venido de diversos parajes ( ... ). Los actores 
(tOOos hombres), disfrazados con caretas ne­
gras y yelmos, 101 cuerpos pintados con ocre 
de distintos colores y untados con sangre, se 
presentaban ante el público con lanza, cachi­
porras, arcos y hondas en las manos y ame-' 
nBiaban con estas . armas a la concurren-' . 
cia( ... ). Los actores brincaban, saltaban y 

. t)ailaban. con frenesr, usaban encantos, se arro­
jaban con violencia de parte a otra y segulan 
amenazando alas gentes reunidas. 

.• Coincíc1e' 'Srídge con Wilkes"cuandp; 
afirman ambos que eran·Jirandes-mi-' 
mos. No se d~spr:ende, en cambío,de 
este" texto escrito me~io siglodesPué$: 

462-469), bajo el Ululo d~Brí.-'not.. on 
tl1e Furlong Colleetions. 

FurlongesQr!~c;I' dO$r"trab,ájQS,.,cOl'l'lb 
resultado. dees.8'.peQí.crón~·SÓIÍI'.~'. 
fecta o, environmeñ(::Otfthe fuegia.ltri .. 
bes (En: The Geog"""I':al Review, New 
York, vol. 111, N9 1,enero,1917, pp. 1­
15) Y The SouthernmoSI PeoplaG" the 
World (En: Harper's Monthly Magazine 
New York, junio de 1909). De,,'este úfti~ 
mo trabajo, extraemos el sigúlente frig':' 
mento: . 

Oe vez en cuando llegaba hasta li'IisoldOs, 
en la misma nota triste, un "HI m........1íIoo.. 
(¡estoy .afligido!). Una y otra vez,a través de 
la noche oscura, las ráfagas.-salvajes apartaban 
losmontoncitos..aecenlzasy a~~ban las Ha-' . 
mas'en caprichos-os arranques; mientras esos 
pttnetrantlils'gritos-' de dolor':1~era,,*n ·el al,..; 
. VilS[·sigui6,durante ctlúy n~hes, ta 8I'IIar­
gaqueja¡¡'n .• frecuentesrepeticfO~OoI'I~.sc,S 
hijos de la naturaleza, comoéo~ todo~ los: 
ptiéblos no civilizados, un ruídónoestá des. 

.provisfo de'·~tt·,t»gnifiCado,pu~á •. esegriioaiF 
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mayorla de los hombres estaban echados des- ñalaCurt Sachs (Historia Universal de 
pU,é.s de la' pelea del dla anterior,O en casi los instrul'I'I8ntos., musicales,Bs. As., 
estertor de borrachos, de mO:do que mirando Centurión,. 1947, p. 25), sÓlo el hombre 
desde las inmediaciOf'!esyo vela en el campo es' capaz de regul¡¡u-. y coordinar sus 
un círculo tambaleante¡dando-•.l!tJ8ltas, de in- movimientos emocionales. Sólo él está 
dios sin peinar:~~~uscabello8 n~os que dotado de ritmo consciente: "Cuando 
les colgaban enmechos rlgidosoen'pesadas "'11a alcanzado estacOr\ciencia -dice­
ma~s alrededor de .Iasanchas caras, cada yexperimentadoelestJmuto yelcon­
uno.con. un'~rgo ~.IQ gruesoen~~da mano. fortamientoque brinda el ritmo/no pue­
Con esos Palos machacabaner suelo en lenta de abstenerse delmovim.iento ,rítmico 
cadeocia,alterl'l,.Uvameote,o junto :f:on las.pi~ de baIlar, golpe,uel suelo con los pies, 
sadfls désuspies,desnbdos. En lenta rotacitm,::; batir palmas, golpearse el abdomen, el 
se movía;' haciaadelan~ 'J haci~atrás,inc¡¡- petho, las piernas, las nalgas: mur po­
riandoconstantemente sus rechonchos y pesa- cosson.1os puebtos tan primitivos, co­
dos cuerpos.,.En tanto murmuraban con su~' mo los vedas en el interior de Ceil6n o 
anchas bocaJo:cantaban el canto d,la muerte', ciertas. trib~ patagónicas, que carez­
alg\¡nOscantandoenun tono mAs alto que los 'can de instrumentos: musicales y ni si ­
demAs. . quiera palmoteen' o pateen el suelo "'". 

Al progresareld1a, Ilegóelclimax de esa A la luz de este escrito de Furlong, 
, o~gía.'Unrepeti'l)nOdeSbaraJuste , reverberó'a que Sachs no pareceh,aber conociQO 
través del valle,gr.ltos r<>ncosi¡ voceosae mez­ (nongura ensu bibliogiafla tampoco), 
elaron' con.e1calfto de lamentación. , seráné'cesariocorregir el texto prece~ . 

. ·;-'Volviendor6f;lldttment.a mi punto elevado, dente.ppr puanto acabamos de, ver,que 
'l:"oc:Iia<ver~oraUl"lamiJltitud. de ;furias, q!Je patéabah el, suelo en .manifestación 

consciente de sentidorltmico.. ',girabah.uná alrededor de. laólra, mántenie~o 
tansolQ un. apariencia de danta. 1:1 círculo . Ahor.a ,bien,cOmo añade Sachs en 
,.$, habla estreChado'h,.cia ,elce~l'o,dónde ta otr.apartedesu aludido trabajo, "'os 
m¡)yorl-adelaSmujeres (t8b~nde estocadas o movimientos. emocionales son.audibles' ,~ 

. ",ápa'l9á~n "salvajem8ntea' un at~~o de trapos. ·.en . su mayor parte. Pero los primitivos 

~, Sentí, escafofrlos.cuando me di -euenta~e'que pro0'lilblémente pate~ban el' suelo o gol­


el at~do de trapos' hacia '85fu8(Z08 páráincor­ pe'aban sus cuerpos'riruchoantes de
" pararse, siendo tirado otra vez al .suelo por un advertir elsonldo resultante cómo cun 
gOlpe decisivo. Laeriatufa se retorcla, daba fen9mEmpséparado". Se supone, enton­
vueltas y.luchaba en vano,para liberarse _de. fa ces,que debe haber mediado un largo 
feroz embestida. de'" las 'féeoéticas arpias. progeso antes da patearogolpenr in­. 

te'nciqnalmentepara producir 'sonidos. 
A 'ravAs ·de·Ja .bibliografI~fueguina Con su propia cuerpo comoinstrumen­

citada hasta Furtarig puede- jnferirse to, producían efectos variadbstal~s co:.. 
que' los', fueguinos noconocieroh instru-mo gol pessord()s con Jás manos ahue­
mentos musicales. Nadie hasta', el mo- 'cadas, golpes claros con las palmas 
mento nos habla de .loS sonajeros tensas, pateando con los talones o la 
(i4iÓfonos ,de 'sacüdimiento) ," que en punta de ld.s pies, etcétera. Asf se for­

. ""'6ámtito, están"etl~manos .delosPatago- mó una música preinstrumental, la 'cual 
nes meridiorialés desqe varios siglos, ,·se convertiráenjnstrumental cuando el 
Al menos'ya lo menciona en el XV, Fer- ho,:"bre. reempface su propio cuerpo 
nández de, O"iedo 11.En ..~,ambio. ' ahora,' por su prolongación. elinstr,umento. 
hallamos dos lnstrumentos.:,unode ellos ettq:e"losyaganes,' y a juzgar por la 
natural,p,r9vQcado por el propio cu'er,'" descripción de Charles Wellington Fur­
pOdelVag6ncuando Forlong escribe 10",g,las patadasen~tsuelo alternan 
que machacaban el suelo "con las pisa- con un instrumento, "un'w90 palo 
das de sus pies, desnudos". Estamos g,.aeso en cada mano [conetcual] 
en el momento de tránsito del ,cuerpo machacaban ,1 suel~ en lenté caden­
humahOal.instrumento musical. cia". 

Es.sabido>qúe~80s Jos animales su'" Es decir, ya estamos en presencia 
pe,ioresde alguna mane¡á·~8f\.su (jeun idiáfono deRercusión,el bast6n 
emoción a través del movimiento. Sindetitmo,.al que Carfos, Vega ta clasifica 
el'nbarg~. aparentemente, según lo se- como id'íófono u~e pisón". El ejecutan- • .\ 

http:Sindetitmo,.al
http:mane��~8f\.su
http:cuerpos.,.En
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te recurre a estas cañas o palos de un 
metro o más de altura y los toma de 
la parte superior, en posición vertical, 
levantándolo y dejándolo caer sobre el 
suelo en movimiento similar al Que 
realiz'an los, obreros para apisonar la 
tierra. 

En cuanto a la danza, nos habla Fur­
long de danzas mixtas. Tal como lo des­
cribe hacia el final del fragmento trans­
cripto, se trata del habitual movimiento 
circular en torno de un centro que esta 
vez aparecra envuelto en trapos (¿un 
animal sacrificado, como en el caso del 
Kemaruko?), al cual debla considerarse 
portador del espíritu maligno. 

La ceremonia descripta por Furlong 
es' de carácter fúnebre, motivada por la 
muerte de uno de la tribu. Milclades 
Vignati, uno de los grandes eruditos 
con que ha contado el pals en las últi;' 
mas décadas 14, al referirse a las artes 
de 10sYámanas afirma que sólo cono­
cen las decoraciones corporales y que 
se ignora que hayan tenido instrumen­
tos. si bien "los hombres hacían uso del 
bastón de ritmo en las ceremonias. fú­
nebres". Por el momento, entonces, pa­
recen de· uso· excluyente los bastones 
para eventos de esa rOOole. 

12. El incalculable valor del aporte 
'de Furlong, como Jo es el de Rob~rt 
Lehmann - Nitsche en el caso de la Pa­
tagonia argentina, reside particularmen­
te en haber grabado en cilindros de 
cera los cantos de los fueguinos, Este 
trabajo. fundamental para un estudio de 
alto nivel técnico, se efectuaba dos años 
después de las primeras grabaciones 
realizadas en el país por' el ya citado 
Lehmann - Nitsche; pero' eran las pri­
meras en zona fueguin~. . 

Coplas de los registros de Furlong 

fueron enviadas a los archivos de Ber­
lín donde fueron a parar a manos de 
un~ de los más grandes cientrticos mu­
sicales que hoy reconocemos: Erich M. 
von Hornbostel. El propio etnomusicó­
logo alemán confiesa que la publica­
ción de ese estudio fue postergado, en 
parte por razones extrañas al traba!o, 
pero en gran medida porque el matenal 
de Furlong fue considerablemente in­
crementado posteriormente con graba­
ciones tomadas entre Onas, Yaganes y 
luego Alacalufes por Martin Gusinde 
(Die Feuerland-Inc:lianer, 2 vols., Viena, 
1931) y W. Koppers (Unter den Feuer­
lanc:l Indianem, Stuttgart, 1924). 

Así es como el estudio de los regis­
tros de Furlong, reunidos con los pos­

teriores. aparece sólo en 1936 con el 

título de fuegian, Songs, en American 

Anthropologist, juUo - setiembre 1936, 

vol. 38, NI? 3. Dicho trabajo fue traduci­

do al castellano por el historiador chi~ 


. leno Eugenio Pereira Salas y publicado 

por la Revista Musical Chilena (Cancio­

nes de Tierra del Fuego, Sgo. de 'Chile, 

año VII, NI? 41, 1951, pp. 71-84). . 


Por ser muy posterior el artículo de 
Hornbostel al lapso fija.do en nuestra 
investigación sobre los primeros estu­
dios etnomusicológicos en el área de 
Tierra del Fuego, omitimos su trascrip­
ción aquí. Sobre todo teniendo en cuen­
ta que está traducido y su consulta es 
.r-elativamente fácil. De todos modos, y 
en honor al esf.uerzo del coronel Fur­
long, daremos algunos detalles del' re­
sultado de los estudios de Hornbostel. 

Ante todo nombremos a los informan­
tes de Furlong, más abundantes que los 
dos patagones con que contó Lehmann­
Nitsche. Entre los OlNlls que cantaron 
para Furlong se cita a Ichjh, quien ofre­
ció el s!guiente canto: 

y el "doctor" Yoyo, médico-hechicero. , dos personajes son de Río Fuego. Ade­
Furlong, refiriéndose a estos informan­ más, dos hombres onas colaboraron en 
tes. habla de "dos mujeres",lo cual las grabaciones de 1907/1908. Se trata 
lleva a pensar que el "doctor" Yoyo de' Ishtone de Najish, que le ofrece el 
debra ser un tlpico asexuado; como era siguiente canto de curand~ra: 
tan común entre los patagones. Estos 
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. 	 ~ .. 

I~ ;, él ti r ('.J I~rC! (' ~ 7, ¿J D J 1 
.. g. :. '/> 

~ 11 .l1 n ~ 7 J n n n ~tt· .. 

y Tininisk, un curandero de Haberton: 

1 -	 ,-...1'1 ,,) t r- rere ~ ~.1 el) I 

I \~ ~I t (' í e r r ~. J ¡ J. ! 77 \ 

Entre los yaganes, los informantes de keepca, cuyos nombres cristianos eran 
Furlong fueron Simmoorwhilliss, de Alicia y Gertrudis, que le ofrecen el si­
lauwi (Punta Remolino) y Weemanaha- guiente canto: 

0.# 	 ¡, 

I~# b) ~J¡ d J .l. J.) IJ J J 

. I I~ 	 . J(r> L-' ) 
y entre los hombrJs, cinco o seis, algu­
nos de los cuales volvieron a cantar, 
años después, para Gusinde. 

Para su pautación Erich von Hornbos­
tel recurre a los siguientes 'signos dia­
críticos: 

+= 	 Asciende la nota 

hasta 1/4 de tono 


-= Desciende hasta 1/4 t. 

(J = "Glissando" 

UJ=Variaciones de altura 

I= Divide grupos de notas 

y no compases 


V= Pausa de la respiración 

.:. = Acorta la nota 

Veamos ahora, someramente, las con­
clusiones a las que arriba Hornbostel 
respecto del canto de los fueguinos: 

1) Existen canciones para acompa­
fiar danzas pantomfmicaszoomórficas; 
canciones burlescas para mofarse unos 
de otros; gritos de llamada y de res­
puesta, voceados con entonación musi­
cal, más bien cantados que hablados; 
cantos imitativos del canto de los pája­
ros. 

A. 
2) Las . canciones de los fueguinos 

no t;enen palabras significativas. 

3) Manera de cantar: fuertes acentos, 
a me:1udo incrementados por aspiracio­
nes que pueden escucharse muy conti­
nuadas; tendencia a conectar sonidos 
por un portámento y a subdividir los 
valores largos por pulsaciones; "tem­
po" de canto moderado, más bien lento 
v constante; manera enfática de cantar 
entre los Onas, pero desconocida en­
tre las tribus canoeras (sus vecinos 
Yámanas y Alakalufes). . 

4) Ritmos: carente de arsis o acento 
débil. Grupo típico es un trocaico diná­
mico. Comienza con compás fuerte que 
generalmente es corto, segUido por un 
espac;o de respiración que lo refuerza 
y luego baja a través de escala de acen­
tos que parecen rebotar . 

5) Limitación tonal: la espina dorsal 
de la estructura melódica es un par de 
notás, a veces en segunda menor. la U­
nea sonora puede llegar á intervalos de 
4~, 5~ u octava. Tipo melódico escalo­
nado: se comienza en nota alta con el 
mayor volumen y déscienden arrastran­
do el motivo paso a paso. Al mismo 
tiempo, el sonido va' decreciendo en 
volumen y muere en la nota baja. 

Haciendo un parangón con la música 
de otras'. culturas. arriba Hornbostel a 
estas conclusiones: 
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Considerando por otra parte la uniformidad 
del estilo musical aborigen en el área total del 
Estrecho de Magallanes .hasta el Océano Artico 
y desde las costas orientales de Groenlandia 
hasta el rio Jenisey, y considerando por otra, 
el fuerte contraste que demuestran las cancio­
nes de los Yaganes y de 106 Alakalufes con el 
estilo aborigen, nos inclinamos a distinguir 
estas últimas tribus como pertenecientes en 
su aspecto cultural y no somático, a un grupo 
separado pre-indigena. Estos pueblos deben 
haber sido los precursores de la emigración 
formal de los indios al continente americano. 
En este continente fueron no sólo empujados 
a las fronteras lejanas o a -lugares de acceso 
difícil, sino que en el transcurso del tiempo 
han sido sometidos a la influencia de sus veci­
neis mas desarrollados (... l. Fuera del conti­
nente americano, el primitivo estilo musical pre­
indio esta. en paralelo estrecho con el de los 
Veddas y de los habitantes de las Isias Anda~ 
maño Sus melodías son extremadamente limita­

. das, frecue(ltemente suben al final de la frase; 
el número de las unidades de tiempo varia arbi­
trariamente (o de acuerdo con el número de 
silabas) en casi toda repetición de una sola 
frase, aunque el tiempo permanece constante 
(los insulares de Andaman también. cantan en 
octavas y quintas en vez del unisono como a 
veces lo hacen los Yaganes). 

El hecho conocido de que entre las primiti­
vas culturas auté~ticas· falten por completo los 
instrume~tos musicales que no tienen gran im-· 
portancia por si mismos, realza el significado' 
de este extraflo paralélismo que pueden en­
contrarse en este campo de estudio. 

Compara asimismo Hornbostel la des­
cripción de Furlong sobre la danza de 
la muerte, tal como la ejecutaron ante 
sus ojos las muieres yámanas (patear el 
suelo o gOlpear eon largos' y anchos, 
bastones de madera), con otras danzas, 
también femeninas, de tribus sumamen­
te primitivas del sudeste de Australia. 
Muy semejantes, por cierto. -

Otro paralelismo encuentra con pue­
blosaustralianos en el hecho de que 
tanto los curanderos australianos co­
mo los 'fueguinos observados por Fur­
long (posteriormente por Gusinde y 
Koppers) aprendan en trance canciones 
..¡ conjuros de uno de los parientes del 
difunto o de otros esprritus. O que en 
las ceremonias de' iniciación seinclu­
yan pantomimas y danzas de Imitación 
de pájaros y animales totémicos, cosa 

que también se da entre las culturas 
patagónico-pampásicas de la Argentina. 
De las analogías señaladas, obtiene 
Hornbostel la conclusión siguiente: 

La relación entre Australia y Sudamérica 
desde el p'unto de vista musical aparece como 
homóloga y esto encaja bien en el grupo de 
correspondencias 'culturales de detalles, en las 
cuales el Prof. Koppers ha basado su hipótesis 
del origen común de la cultura de los pueblos 
del sureste de Australia y lás Islas Andaman, 
por una part~'y la cultura fueguina california­

·	na, por la otra. De acuerdo con esta hipótesis, 
los antepasados de las tribus primitivas (fue­
guinas,. californianos, australianos del sureste, 
tasmanios, andameses, veddasl, debieron haber 
vivido como vecinos en alguna parte del Asia 
en tiempos muy remotos y' de allí debieron ha­
ber emigrado bajo la presión de trib~s más 

· avanzadas (indios americanos, australian'os, pa­
puanos, etc.), en lineas divergentes hasta que 
llegaron a susacluales áreas geográficas de 
ocupación, "habitat" 

13. Carlos R. Gallardo, que fue go-. 
bernador de Tierra del Fuego y altern~ 
sus tareas de gobernante con la obser­
vación de la vida de los onas, publicó 
en 1910 su trabajo denominado Tierra 
del Fuego. Los Onas (Bs. As., Cabaut y • 
Cía. Ed., 1910). Aunque Gallardo no fue. 
un Científico, su permanencia en esas 
regiones, pero sobre todo; naturalmen­
te, su inquietud y sensibilidad para con 
estas culturas, le permiteron arrimar da­
tos valiosos a la etnografra fueguina. 
En su libro (pp. 162/165) dedica breve 

· capftulo a músicáy danzas. Veamos: 

MUSICA . -

Ni la música vocal ni a instrumental tiene 

importancia entre los onas, siendo asl una ex­

cepción .entre los pueblos salvajes. Puede de­

cirse que en este pueblo sólo existe la primera, 

y que .I~s agrada aun cuando es de una forma 

sumamente primitiva, pues sólo producen' ruidos 

sin armonla; -su melopea es triste, monótona, 

inslpida, chata y sin el mlnimo ,somo de be­

lIeza. 


Se les oye entonar' este canto cuando se 

encuentran agr~pados alrededor' del fuego y 

no hay tema de conversación Interesante. 


SI bien es ciertoque~lI1tre. ellos haycanto8 
que varios conocen y que por lo tan~o SOl1 ~. 

nerales, hay otros que pejtenecen excluslva­
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mente al sujeto que canta y podria decirse que 
son de' su propiedad exclusiva porque no se 
oye que otros lo repitan. En este último caso 
deberiamos colocar a los cantos que emplean 
los doctores para acompanar sus giras en los 
casos de enfermedad. 

Algunas veces, de noche, las mujeres se to­
man de las manos, forman un circulo, dan vuel­
tas, saltan y se acompanan ccin cantos. 

Estos indios no construyen ningún instrumen­
to musical, ni siquiera algo que pueda produ­
cirle sonidos, siendo lo particular del caso que 
en ellos, es innato el amor a las armonlas, pues 
cuando se civilizan les causa' satisfacción el 
oír música. 

Lo único que emplean como instrumento mu­
sical es el esófago del guanaco o el del pato 
a vapor en el que soplan y producen un sonido 
desagradable e indescriptible. • 

Lo que si se nota algunas veces es un ona 
silbando, pero lo hace sin melodla. 

BAILE 

El baile, que proporciona una sensación de 
placer porque en si lleva representación de dos 

:formas del arte: lo plástico y lo rltmico, sólo 
se muestra en una forma tan primitiva, tan rudi­
mentaria, que no produce el estado emotivo que 
domina cuando se presencia, no digo un baile 
en los pueblos civilizados, sirio también entre 
los salvajes. 

Poco culto rinden 'los onas a este antiquí­
simo arte, pues la danza no existe entre ellos 
como representación de sentimientos: no se la 
halla en las ¿eclaraciones de guerra, antes o 
después de las batallas, en las visitas de tribu 
a tribu, en festejos de ninguna naturaleza, ni 
en entierros o demostraciones de pesar; están, 
pues, excluidas por completo de sus costum­
bres las danzas de guerra y de caza tan gene­
rales entre los salvajes, apenas esbozan danzas 
de amor y éstas, de una cómica simplicidad, 
poco se diferencian de las que ejecutan algu­
nos animales delante de las hembras cuyos 
favores impetran. Consisten en ponerse en cu­
clillas e imprimir a todo el cuerpo un movi­

. miento de flexión, casi sin moverse del sitio 
y a compás de un can tito sordo y monótono. 
No tienen época determinada para bailes, dan­
zan cuando están contentos y abunda la provi­
sión, de carne. Las danzas son ejecutadas ge­
neralmente por los doctores, sobre todo si éstos 

'son jóvenes y rarisima vez, quizás n!,nguna, por 
• las mujeres: ' ' 

Nunca' únense hombres y mujeres para bailar. 
Es indudable que .al tuvieran música les agra­

área, de Tierra del Fuego 

daria bailar, pues cuando los indioscivili~dos 
oyen alguna,desean hacerlo. 

D~sde elpün,to de vista organológico 
nos trae una 'absoluta novedad. el testi­
monio de Gallardo. No se habra hecho 
anteriormente. en efecto, la menor refe­
rencia a este tipo tan particular de aerÓ.. 
fono realizado con el esófago del gua­
naco o del pato a vapor,asf llamado 

. una especie de pato maritimoque avan­
za a gran velocidad y que habita por 
esas regiones. Anota, a(iemás, el silbo. 
Dala impresión de que se trate de 
simple expansión el tocar esos instru­
mentos, Stnotra funcionalidad que la 
del esparcimiento y sin relación Jnágica. 

El mismo, carácter parecen tenerlas 
danzas. la de amor tiene similitud con 
una danza araucana en la cual se reali­
zan movimientos de cadera semejantes 
a los realizados durante el acto sexual. 
Al menos guarda ciertaanalogia.' Al 
igual que entre los patagones meridio­
nales y también GUnUna- kUne y arauca­
nos, poseen d?nzas masculinas, algu­
nas para expresar contento; otras; con 
participación del hechicero, probable­
mente con valor mágico-propiciatorio. 
Gallardo no es expHcito en talsentldo. 
Hay que recordar también que losonas 
tenlan complicadas ceremonias en' el 
rito de iniciación (kloketen). Enla.edad 
de. la pubertad, como iniciación', s,e los 
sometía a prolongados' y severos'ayu­
nos y se los exponía a la visión de se­
res fantasmales. En esa personificación 
de "espíritus' de los kloketen, la danza, 
o algo similar, pudo estar' relacionada. 

14. Concluimos, la revisión biblio­
gráfica de las informaciones sobremú­
'Sica>.danza e instrumentos musicalé$ de 
los fueguinos con el libro de Rdberto 
Dabbene Los irtdígenas de 1a Tierradal 
Fuego. Contribución a la etnograffa''1 
antropologia de los .fueguinos (Bs. As., 
Tipo-Litografía "la Buenos Aires", 
1911). De origen italiano, Dabbene se 
ha dedicado desde comienzos de siglo 
al estudio de las aves, con LÍn rigor 
científico tal que durante más de trein­
ta años fue considerado entre los pri­
meros ornitólogos del mundo. El tra­
bajo sobre los indrgenas de la Tierra 
del Fuego dedica capltulos especiales 
a cada una de las tres etnias~ No des­
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cuida este etnólogo (doctoren cie~ias 
naturales, además),laóbservaclóh' de 

'aspectos musicales, dejárldonos refe..., 
rencias de los onas y yámanas. Nada 
hallamos, en cambio, respecto de los 
alakalufes, aunque es bien sabido que 
tienen éstos un género de vida y cos­
tumbres casi idénticas a la de los ya­
ganes. 

En las pp. 36/37 hallamos datos so­
bre la música yámana. 

Las danzas son de varias clases y en ella no 
loman generalmente parte las mujeres. Bailan 
solos, saltando alternativamente sobre una y 
otra pierna; o en grupos, teniéndose de las ma­
nos; o en fin, colocándose en fila cada uno 
con las manos apoyadas sobre las espaldas del 
otro. 

No tienen ningún instrumento de música y 
sus cantos, aunque poco variados, tienen a ve­
ces y según los casos, una significación dis­
tinta. 

Asr, 'hay cantos -para vengar una muerte 
violenta, cantos' por la muerte dE! algún pa­
riente, etc. Pero lo más frecuentemente se com­
ponen de sílabas o palabras sin' significado. 
Son una esp~Cie'de lamentaciones monótonas, 
interrumpidas con frecuentes pausas, y que se 
reducen a la repetición de unos mismos cortos 
motivos, El ruido igual y continuo del marque 
rompe sobre las, costas y el' silbar del viento en 
los bosques, parecen haber sido las simples 
sensaciones que han originado la repetición 
de las mismas cadencias en esos motivos ( .. ,). 
Una cosa que ha llamado siempre la atención 
de los viajeros que tuvieron relación con eUos, 
es la fa~ilidad que demuestran para· imitar los 
~estos y, repetir con la misma entonación las 
palabras que han oído, aunque ~an en idioma 
desconocido para eilos. '-',\ 

y sobre los onas, en pp. 82/83, Jee­
mos: 

Los bailes tienen lugar después de E¡.lgunas 
buenas cacerlas y en ellos toman parte varios 
individuos, ejecutando- pasos precipitados y 
corriendo en fila en torno del fuego. Las mu­
.jeres pocas veces toman parte en esta diver­
sión. 

Por la noche, en torno del fuego de sus cam­
pamentos, se cuentan las anécdotas o las, ha­
zailas de sus peleas y sus' cacer(~s. A veces 
las mujeres entonan un canto monótono y triste 
sin acompailamiento de ningún instrumento. Ese 
canto consiste en la r~petición de dos, o tres 
motivos y no tiene ningún signlfic.do. 

15.' 'Han transcu·rrido casi setenta 
años entre las primeras referencias mu­
sicales éditas sobre los fueguinos y la 
ultima que transcribjmos,la de Dabbe­
ne, de 1911. Si bien mue,has veces se 
habló de la ineptitud de esos pueblos 
para manifestaciones de tipo artlstico 
musical, vemos que, a partir de 1844 al 
menos, los cientrfic-os o los simples ob­
servadores registran algunas experien­
cias sonoras, en especial por externa­
ción vocal. Instrumentos como el "bas­
tón de ritmo" (idiófono de pisón) o el 
eSÓfago de guanaco o del pato a vapor 
usado 'por onas (aerófonos), vienen por 
otra parte a desmentir la teorla de que 
estos pueblos del extremo austral care­
cen de representatividad, siquiera mí­
nima, en I.a organología etnomusicoló­
gica. 

En los últimos cuarenta años, y en 
momentos de su eJl.tinción, los onas de 
Tierra del Fuego han despertado ver­
dadera fascinación en la etnologla con­
temporánea por constituir uno de los 
grupos más representativos en América 

. de la etapa paleolítica. Entre esos in­
vestigadores se cuenta una discfpula 
de Claude Lévi-Strauss, Anne Chapman, 
que trabajó hace unos quince ~ños con 
esos indios del sur. argentino, bajo la 
dirección del autor de Antropología cul­

"'tural. 
En efecto la doctora Chapman inició 

sus búsquedas en Tierra del Fuego en 
1964. Su primer objetivo -declaró en 
reportaje periodlstico (L o s últimos 
Onas, en Los libros, pUblicación perió­
dica, NI? 2, Bs. As., ag. 1969)- fue co­
nocer a Lola, la más anciana de los 
sobrevivientes onas. 

Doblemente interesante por cuanto 
había conocido la vida primitiva n~ma­
de de su pueplo, "qulenes mantuvieron 
su cultura hasta la llegada repugnante 

,de los blancos hacia 1880" (Chapman. 
Los úlljmos... p. 19). 'En 1965 -re­
cuerda la investigadora francesa- vol­
vi a Rlo Grande y durante tres semanas 
realizamos numer-o$as grabaciones. Los 
cantos registrados entusiasmaron' en 
Francia al profesor Lévi-Strauss y al 
jefe de departamento de música del 
Museo de Londres _[sic. Sin duda hay 
un error en este texto. La investigadora 
debió decir, con toda seguridad "del 
Museo del Hombre", de Parls]. Volvia 
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. Tierra del Fuego en 1966; Lola tenia 90 
años y podia morir en cualquier mo­
mento: era urgente recoger nuevas gra­
baciones, pues ella era la última perso­
na que tenia conocimiento profundo de 
esos cantos. Algunos meses después 
Lola murió. Sólo quedó de los onas 
unos noventa cantos en veinticinco cin-' 
tas magnetofónicas". 

Las grabaciones recogidas en estas 
expediciones francesas permiten re­
construir, por tanto, a través de la in­
valorable documentación fonográfica, el 
final de la cultura musical ona, sumán­
dose así al aporte primero del coronel 
Furlong (1907/1908) y posterior del pro­
fesor Gusinde (1922/1923) en colabo­
ración con Koppers. Ha quedado así 
registrado el "canto del cisne" de ese 
pueblo ya legendario, "fósil cultural" 
de América, en expresión de Enrique 
Palavecino, y auténtico tesoro para la 
antropología cultural contemporánea. 
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